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			Introducción

			«Hoy soy una persona feliz, Gracias a todos los que habéis estado ahí ayudándome para lograrlo.»

			Trabajo con mayores desde hace varios años, y a lo largo de todo este tiempo he aprendido que estas personas poseen muchas ganas de participar en cursos y talleres. Es gente con problemas comunes: la soledad, la falta de comunicación y el deseo de relacionarse. Y uno de los pocos lugares que cuentan para poder hacerlo es en los centros de mayores, asociaciones y otros organismos.

			Su nivel de desinhibición es muy grande y, cuando están en grupo, dan lo más importante de ellos: la alegría, la imaginación, los recuerdos y las ganas de jugar.

			Busco la manera de llegar a ellos a través del juego. El juego es la mayor herramienta que tenemos los humanos para conocernos, comunicarnos y desarrollarnos. En el juego solemos comportarnos tal como somos y nos permitimos actuaciones que probablemente reprimiríamos en la vida real.

			Para conseguir el máximo provecho de los juegos tenemos que hacerlos de una forma natural, sin complejos ni vergüenzas, de una forma desinhibida, como lo hacen los niños, procurando mostrarnos tal cual somos en la vida normal.

			«Defendemos el uso del juego en la vejez por el simple placer de jugar, de divertirse y de disfrutar.»

			Trabajamos también el movimiento, la dramatización, el conocimiento y el sentido del humor. Les animo a que vivan el ahora, que se ocupen del presente, que disfruten, que consigan jugando y riendo librarse de actitudes mentales negativas.

			Siempre que empezamos un curso, lo primero que les digo es: cultivar la ilusión, fortalecer las ganas de vivir y poner en práctica las habilidades para la vida que enseñamos. Eso es lo que quiero conseguir al final del curso, es mi principal objetivo.

			Utilizo el humor como herramienta educativa. Si al comenzar un curso, un taller, sorprendemos, rompemos los esquemas, mantenemos la atención de los alumnos con un juego, una dinámica... estamos logrando que el mayor comience a mostrarse a descubrir un mundo fascinante que pondrá en movimiento todas las emociones y de ninguna manera lo dejará indiferente.

			Me encuentro muy a gusto participando en los talleres, experimentando e introduciendo nuevas ideas y materiales. Por eso, cuando se pusieron en contacto conmigo (año 2012): M.ª Rosario Limón Mendizábal (que es Doctora en pedagogía, profesora de Pedagogía Social y Educación de Personas Mayores en la Universidad Complutense de Madrid) y Jesús Damián Fernández (doctor en Pedagogía, fue profesor de la Complutense y de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales de la Universidad Pontifica de Comillas y es pionero en España en la formación de profesionales en el desarrollo y aplicación del sentido del humor) me comentaron que estaban escribiendo un libro: « El arte de envejecer con humor» y que pensaron que sería importante hacer una parte dinámica y práctica para que los profesionales que lo leyeran tuvieran herramientas para trabajar en sus cursos. Para ello me pidieron participar en la parte práctica, pues acababa de terminar un proyecto que duró tres años en los hogares del jubilado de la Sierra Norte de Madrid.

			La parte en la que participé, intenta ser una síntesis donde se conjugan el aspecto gerontológico y el envejecimiento activo con el que se desempeña el humor, las emociones positivas y la risa, tanto para la salud como para el bienestar emocional.

			Es una parte enteramente práctica, que recoge la experiencia de tres años (comencé en el año 2007). El enfoque empleado en los cursos, está planteado desde la educación no formal, basándonos en los principios de Animación Sociocultural y en el desarrollo de Fortalezas y Habilidades Sociales.

			Hace algunos meses, En unas jornadas de formación nos reunimos un grupo de profesionales de la Pedagogía Gerontológica y Psicólogos Positivistas, algunos de los participantes me comentaron que por qué no publicaba mi trabajo, ya ampliado, con nuevas herramientas y actividades. Creo que ahora es el momento de poner estas vivencias por escrito y, así, llegar a un mayor número de personas e instituciones que puedan estar interesadas desde una perspectiva profesional.

		

	
		
			
1.ª PARTE:Herramientas para formarnos a través del humor y el juego, su repercusión en la calidad de vida de las personas mayores


			1.A Introducción

			Según la UNESCO; y en concreto, según el informe DELOR’S (1996) la educación debería sustentarse sobre los pilares de aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser.

			Aquí juegan un importante papel las instituciones educativas, debido al rol de la educación al ocuparse de valores que hacen posible el funcionamiento de la sociedad. Este proceso educativo, que debe ser continuo y permanente (a lo largo de toda la vida), debe potenciar el desarrollo emocional como complemento al desarrollo cognitivo ya que ambos son esenciales para el desarrollo completo de la personalidad del individuo.

			Personas mayores

			Formar a las personas mayores, pero desde un punto de vista no formal, por medio de una acción educativa seria y profesional, es muy importante si seguimos tres ejes fundamentales: activar lo mental y lo físico, ofrecer la posibilidad de relacionarse con los otros y, por último, potenciar su propio desarrollo personal en aquellas materias que les haga crecer interpersonalmente. (Autoestima, Comunicación, pensamiento positivo, etc.)

			Los mayores tienen derecho a conocer y a aprender. Debemos tener en cuenta el concepto de aprendizaje como algo que se desarrolla a lo largo de toda la vida.

			Todo el mundo tiene derecho a aprender, por lo que se debe ampliar el marco de atención educativa a todos aquellos escenarios sociales y culturales definidos tanto en el ámbito de la educación formal como, y muy especialmente, de la educación no formal.

			El propósito de la intervención educativa con personas mayores, visto desde un punto de vista práctico para este grupo de edad, podemos resumirlo en tres objetivos:

			
					Prevenir el grado de deterioro, tanto a nivel físico como psíquico, como consecuencia del envejecimiento normal y/o patológico.

					Prever y desarrollar papeles y situaciones, mediante dinámicas, trabajos y lecturas, donde las personas mayores se sientan reconocidas y se encuentren cómodas.

					Desarrollar o potenciar el crecimiento personal y aumentar la calidad y disfrute de su vida.

			

			Qué objetivos y contenidos deben aparecer en un programa de educación para la mejora en la calidad de vida para personas mayores.

			Enfocaremos este apartado desde dos puntos de vista, trataremos de llegar a fundirlos, siempre tomando como referencia el beneficio cognitivo o emocional cuya finalidad es aumentar el bienestar personal y social de los mayores. Estos son:

			1.	Un enfoque académico desde la perspectiva emocional según los aportes de la psicología positiva donde pondremos como representantes a Bisquerra, Anna Soldevilla y colaboradores.

			2.	Un enfoque desde la educación no formal, basándonos en los principios de Animación Sociocultural, donde se les enseñara Habilidades Sociales y Fortalezas.

			1. Enfoque más académico:

			Este enfoque, al hacer un estudio sobre los programas que trabajan con los mayores, ve que la mayoría de ellos van dirigidos al mantenimiento del estado de salud física, al mantenimiento de las funciones cognitivas superiores (cursos para el mantenimiento de la memoria) y a sus actividades de ocio, viajes programados, voluntariado y asociacionismo, y que escasean los que potencian el desarrollo emocional.

			Entiende que el desarrollo humano es un proceso abierto al aprendizaje y que tiene lugar en la interacción con un medio social y cultural organizado donde la educación debe considerarse como un factor central.

			En este sentido, Bisquerra (2000) define la educación emocional como un proceso educativo continuo que pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, cuyo objetivo es capacitar al individuo para afrontar mejor los retos que se plantea en la vida cotidiana.

			Este enfoque de educación emocional ofrece a la persona la posibilidad de descubrir nuevas formas de adaptación a las situaciones vitales, comprender aquello que les está ocurriendo y contribuir a su bienestar personal y social.

			Un ejemplo de este tipo de formación serían las aulas de la tercera edad y los programas universitarios para mayores.

			Anna Soldevilla tiene un programa que se llama «Emociona’t» y que imparten en el ayuntamiento de Lleida, en distintos centros municipales, en formato de talleres.

			2. Enfoque menos académico, desde la educación no formal:

			Como base pondríamos la animación sociocultural para mayores. Ésta es una disciplina que está empezando y que emerge en el campo de la Gerontología. Su finalidad es ayudar a las personas a tomar conciencia de sus problemas y de sus necesidades, impulsándolas a interrelacionarse para buscar soluciones colectivas.

			1.B La animación sociocultural como metodología específica de intervención con personas mayores

			Se plantea también, necesariamente, como una metodología de trabajo en grupo y en interacción personal y que puede buscar la consecución de diversos objetivos, ya sean de aprendizaje (animación formativa), de comunicación y de relación interpersonal (animación relacional) o con una mayor proyección terapéutica (animación estimulativa).

			De este modo, la utilización de determinadas técnicas y conocimientos propios de la animación de grupos, entendida como antítesis de la metodología tradicional escolar o de corte academicista, ofrece un sentido relacional y lúdico que se convierte en la base de la acción pedagógica en la vejez. En este caso, y aunque la mayor parte de las técnicas de trabajo especificas que utiliza puedan estar apoyadas en técnicas vivenciales de animación de grupos (técnicas y actividades de presentación, conocimiento, comunicación, autoestima, asertividad resolución de conflictos...), se logra completar los tres ejes de las necesidades de los mayores (Sociabilidad, Seguridad, Conocimiento y desarrollo personal).

			La Animación Sociocultural:

			
					Abarca el ocio.

					Favorece el desarrollo de una comunidad.

					Provoca cambios de actitud y de conducta en las personas.

					Las actividades son desinteresadas.

			

			Algunos de sus objetivos a lograr:

			
					Favorecer que los mayores participen en el grupo intentando mejorar su calidad de vida.

					Vivir en relación con el grupo, que se acepten y se respeten en sus valores y creencias.

					Darles la oportunidad de que puedan intercambiar sus ideas y expresarse libremente.

					Motivar a los mayores para que sigan activos, creativos, participativos, críticos, solidarios y útiles a la sociedad.

			

			Desde nuestra perspectiva:

			A la hora de impartir formación en centros y ayuntamientos, nos encontramos con una población cuya predisposición a trabajar no es siempre la misma, bien sea por falta de motivación bien por impedimentos de tipo físico o psíquico.

			Se dice que los mayores son poco participativos, pero el error está en que no lo hacen porque a menudo se les ofrecen demasiadas actividades, de las cuales una gran mayoría no les motiva.

			Naturalmente, cada grupo precisará una adecuación y adaptación de la metodología y técnicas a utilizar en función de sus características específicas y de sus intereses particulares.

			Creemos que a la hora de preparar un programa, proyecto o cualquier tipo de curso o taller, debemos tener en cuenta: primero, que las actividades llenen todas las esferas, (tanto de conocimiento, como físicas y psíquicas) y segundo, que motiven a nuestros alumnos.

			Debemos considerar ser mayor siempre como enriquecimiento y siempre abierto a muchas posibilidades, nunca como deterioro o problema social. Buscamos el desarrollo de su potencialidad más que la manera de entretenerlos. Ellos así lo entienden y de hecho aportan «su sabiduría».

			Uno de nuestros objetivos es conseguir su desinhibición (aunque es algo que ya va con ellos, como lo demuestran en los talleres), enseñarles a relacionarse, disfrutar con los demás, saber vivir y así empezar a lograr que se motiven por sus tareas.

			Los educadores, pedagogos, terapeutas, psicólogos y demás profesionales que trabajan con personas mayores reconocen la importancia del sentido del humor:

			Tanto de cara a la propia estabilidad emocional y cuidado personal, al trabajar con una población vulnerable, como en la búsqueda de estrategias de intervención socioemocionales creando talleres, elaborando materiales o diseñando dinámicas.

			Debemos enseñar a los mayores Fortalezas y Habilidades Sociales y hacer en nuestros cursos un seguimiento para valorar cómo las van perfeccionando a la vez que las ponen en práctica en situaciones reales.

			Debemos motivarlos a salir y comunicarse con los demás, superar momentos de apatía, así como valorar aquellos instantes, situaciones y personas que les hacen reír y divertirse, con el objetivo de establecer una buena comunicación consigo mismo, con las personas con las que se interrelacionan y con el entorno.

			En nuestros cursos cobran un especial auge el sentido del humor y la risa. Sobre esto partimos a la hora de plantearnos los objetivos.

			Entre las personas que ríen juntas se establece un vínculo de solidaridad. »Cuanto más se divierte uno, más unido está el grupo. A veces el grupo se crea de la nada a partir de la risa».

			Es también una experiencia social, nos ayuda a sentirnos más relajados con los demás, fomenta la sensación de unidad y pertenencia al grupo y reduce los sentimientos de soledad o aislamiento.

			Estar activo durante la vejez es uno de los factores que mejor explica el bienestar subjetivo porque, además de ejercer un efecto directo sobre la satisfacción con la vida, el realizar actividades es positivo para la salud física, mental, la percepción del envejecimiento y las relaciones sociales. Variables todas ellas, fundamentales para mejorar el sentimiento de felicidad (Zamarrón y col, 2000).

			Utilizar el humor como herramienta educativa es una de las causas más serias e inteligentes que se le ha ocurrido al ser humano. Si al comenzar un curso o un taller sorprendemos, rompemos los esquemas, mantenemos la atención de los alumnos, con un juego o una dinámica, estamos logrando que ellos comiencen a descubrir un mundo fascinante que pondrá en movimiento todas las emociones y no los dejará indiferentes.

			En los talleres, cursos... se tomarán técnicas de las más diversas procedencias: actorales, dinámicas de grupos, expresión corporal, clown, juegos, masajes, memoria, relajación, etc.

			¿Por qué es bueno participar en grupo?

			En nuestras sociedades aparece la risa como un medio de unión del grupo, un medio de disminuir las tensiones, un medio de participar en la alegría colectiva para todos los que están presentes.

			1.C Estructura de los cursos

			Dividiremos el curso en:

			
					Momentos de reflexión.

					Vamos a jugar. La creatividad.

					El Clown y su facilidad para la improvisación.

					Memoria y atención.

					Expresión corporal: tacto y relajación.

					Comentar textos, tertulias...

			

			Momentos de reflexión

			Cuando los alumnos, estén sentados y tranquilos, empezaremos con la primera dinámica que es «El termómetro Emocional», donde tendrán que evaluarse y escoger un numero del 1 al 10, donde del 1 al 5, es un estado bajo gradual y de 5 a 10, es un estado más alto.

			Se evaluará el estado emocional en el que se encuentren en ese momento.

			Siempre animándolos a que al finalizar la clase van a encontrarse mejor.

			A continuación se les pedirá que cuenten un chiste, una anécdota, nos reciten una poesía o nos propongan una adivinanza... (lo podrán traer escrito).

			Después, el profesor les hará una serie de preguntas que contestarán y podrán intercambiarse ideas o sugerencias.

			Y así:

			
					Romperemos la tensión inicial.

					Desarrollaremos el sentido del humor y nos reiremos.

					Compartiremos experiencias.

			

			Vamos a jugar

			«No dejamos de jugar porque envejecemos, sino que envejecemos porque dejamos de jugar».

			El juego nos desarrolla físicamente. Mediante el juego aprendimos a explorarnos, a expresarnos y a profundizar en nosotros mismos. El tiempo de juego es un tiempo de risa, diversión, felicidad y creatividad.

			Experimentamos la camaradería, la cooperación y el hecho de compartir. El juego también es un momento ideal para desarrollar capacidades, talentos, confianza y autoestima.

			Capacidades que se desarrollan a través del juego:

			
					Capacidades de confianza entre las que se incluyen, por ejemplo, el aprendizaje acerca de la finalidad, dirección, éxito y logro.

					También describe la imaginación, la música, el arte, la danza y el movimiento. Se trata de capacidades creativas..

					Más adelante aparecen las capacidades de relación, que enseñan los conceptos de compañerismo, amabilidad, de compartir, de trabajo en equipo y de compromiso.

					Capacidades de vida; tales como el adiestramiento de la percepción, el desarrollo cognitivo, la importancia de la perseverancia.

					Nadie es demasiado viejo para jugar. El espíritu de juego vive eternamente en nosotros dentro de nuestro divertido niño interior.

					El juego también pude ser una terapia, una medicina y una curación natural que fomente el buen humor, la felicidad y la plenitud, la falta de diversión, el escaso o nulo tiempo de juego y la ausencia de la risa son síntomas comunes de estrés.

					Ser capaz de jugar por el mero hecho de jugar, sin pensar en premios, victorias o derrotas, quizá sea la forma más elevada de diversión.

					Ovidio, en «El arte del amor», escribió: «en nuestro juego revelamos el tipo de persona que somos».

			

			Todos los profesionales que trabajan con personas mayores, y más aún los que lo hacen en centros de tercera edad, centros de día…etc., saben que algunas de estas personas tienen una movilidad relativa: existen mayores en sillas de ruedas, otros con una cojera, otros con problemas de vértigo y muchos de ellos apenas pueden estar más que unos minutos de pie. Aun así, utilizamos juegos que valoraremos según las condiciones físicas y psíquicas en las que se encuentren los alumnos que participen en los cursos y talleres, porque estos juegos contribuyen a mejorar la salud y desarrollan cualidades físicas y psíquicas.

			La creatividad

			Fomenta la creatividad. Uno de los aspectos más destacables del humor es que sobre situaciones paradigmáticas, rígidas y ya preestablecidas, es capaz de afrontarlas desde otro enfoque y perspectiva que generalmente ridiculiza, trivializa o minimiza esos paradigmas o pilares aparentemente inamovibles. Este hábito de ver las cosas desde otro enfoque, por muy disparatado que sea, es el adecuado para que la creatividad fluya, para que su capacidad de atención aumente y para que el abanico de alternativas se abra a sus pies.



OEBPS/image/logo_VLBN2.png
viveLibro





OEBPS/font/GandhiSerif-Italic.otf


OEBPS/font/GandhiSerif-Bold.otf


OEBPS/image/logo_VLBN21.png
viveLibro





OEBPS/font/GandhiSerif-Regular.otf


OEBPS/image/9788417392192_650px.jpg
José Ramén Diaz Martinez

EL HUMORY EL JUEGO

Como herramientas para mejorar la calidad
de vida de las personas mayores

viveLibro





OEBPS/font/GandhiSerif-BoldItalic.otf


